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N— a—fin»'»»!» 

Para cervezas finas y de confianza 

EL ÁGUILA NEGRA 
— T - r - - - ' • • • " " ' " • 

<0>]£l.»4»fli X^ l tXAS 

«Jrufl3» un* btteUa 3yt Itíras contisn» «1 nai«mo f!uí«ait«f 5 b» t»8d»p»a, 
••ítndí», wR« » > » » » . » * » » 

IShift bot«)l» »y4 litro*, sonUsnt el misrno fluttn aii« S bollhos (l«^«t;!., 
» B llír« d« baiTi! , » » » » , 4 » « 

CírvtiÉS puras éin»lt«raiBÍ««, garantizadas, siii.adieión d» alcohol, ni anttí̂ ptjí̂ o-de ninguna cla««, n« pr-a-: 
*U«itnd», por is misma, dolores d« cabeza, dMHiomposíeíóii ortáaie* ni maíettar algún», por más qua se to~ 
«••n con «xce«ü Por su riquaaa en maita conaíituyen un verdadero alimento liquido, obran cerno refrescautes 
**nico y eetomaí-Jil, rsf ulando. evidentemente, la diíestión y el apetito. 
^ Todas las peraonas sin distinción de aoxo ni edades, sanas y eafermas, ató como las amas de cria, deh^n be-
Mr ¥ pedirán toJaspat-tes las acreditadas é inmejerables Cervezas »L AÍÍUILÁ NÍGRA. de CoUoto; Oyiedo 
•Xlflendo m todas las botellas «1 tapón corona, con patente de ínveneién sistema modernista. 

IjaGerveía del xauILA NEaRÍ es cerveza FUHA re«ons«tu|«nte«- para^eonveiicerfe grobadia., 
Vfpositario eii las proyinsias de Murcia y All»asetf 

Luis Saurin Garles-Plaza de Sía, Calalina 2 y. 4MurGiâ  
»e venta en todas la»Cervecerías, ü«féa y demás eataWeeimientes. 

•ü^f" 

M aral i | l f t t l jí j u s i i c l ^ 

Ante !a inallorabia pusiviclnd 
(¡ue muestran nuestros prohotn-
brss públicos, pnra conjurare! 
pavoroso problema de! hambre, 
que sigue en^efioreáníiosa en jos 
pneblos y cin ¡ades anduiuí^íií, 
no pasa día eti quo la prensa es­
pañola en general no dedirjuo 
a'guoa de SAIS columnas.á.poner 
de man fiesto cuanto s8 reíacio-
íia con til prolvlema agrario y s--
cial, bo.squejindo la «fiipllva .si­
tuación, del mundo liabaja<lor, 
para qnela opinión ,sensata que 
no SQ nutfe al amparo de nin* 
guna, bandería, política, pueda 
compeaetrai-ss d^ cuan inmenso 
es 6,Q njestros día^, ese mal 
que abate á la clase obrera y del 
que no se preocupan más (jnc 
en la apariencia los que rigen la 
nación,. 

Desgraciadamenile, nunca 00-
mo hoy, lia sido mayor e! aota-
gotiismo . entre el .capital yfel 
trabajo, el rico y el pobre; y si 
bien es oiertio que la riqueza pú­
blica ha llegado á un prodigio-
so.grado d« desarrollo, también 
lo 63 que la miseria marcha 
enjelacióo con eae progra.'̂ o ma­
terial. Verdad es que existíi» 
«AUChos raillonarjoa, pero no lo 
sámenos que existen millares 
de proletariosque viven al día, 
despensas de un miserable jor­
nal y con \,i incedídumbro del 
rpnñana. 

Desd ! que el mundo es mun­
do, sieiupie Uubo pobres y ri--

I 
eos y ¡08 habrá hasta au lermi-
aación; ppro la crisis social df 
hoy es rnajor, es mas peügro»» 
qua en otros tiempos. 

Los infortunados hijos del tra-
h.-íjo .son hoy mas en número y., 
vigorosamente asociado». Esto e* 
un p'Iigro gravísimo, na cono­
cido hasta abnra que liabrema» 
de locnr sus íimestog.rasulfcados 
si los llamados á , dar la oecesa-
rirt soludéu no se cuidan de 
resolver la angustiosa situación 
por, qiie atraviesa ia fami'ia 
obrera en laa provincias aodalu^ 
zas y en muchas otra» da Espa­
ña. 

Es iun^gable, qu^ el proleta*-
fiado de nuestros díai se miies-
tra por «lernas exigente; fintea 
39 resignaba con su suerte y 
hacia por mejorarla, paro hoy 
las malas predioationst qtis hun 
embiiido en su litnitada, inísli» 
gencia ideas absurdas, han he­
cho que no respiran mái que 
odio en cenir:^ del qii9 goza de 
pfsi.oión. iadepen^ient* y ^ut 
arraigue «n sus carazents el ÍQS* 

tinto revolucionario. 

iQue se debe hftoer tn ÍRI es-, 
tado para evitar la cjatástrofe? 

¿Podr,a curar ese gravísitn» 
raftl, la legislaejóa protectora 
del oluerof 

GreSMiOH qua no. 

Todo unai»l,o »t) I» .ooiK'.cdíit 
resaltará fslédi. N<? bimiurd A 
•onjurar ,el coafiiclo, la parliei-
pición en los benefiei^s.de la fá­
brica, la coostruccióu <!e J>arrios 
obreros, l.'s cajas áa socorros, las 
pensiones por inutilidad y ve-

^ j^a, HÍ uutl.i deeu.into el Rs'ad» 

y las pa[;lif.a'iue8.pu«daa conce­
derla. 

Ks preciso más, es preciso 1)tra 
co-a, SÍQ la cual todo io expues­
to no har^'sito retaidar la oa-
t&slrofe. 

Ss preciso para conji^ar el 
terrible mal, qxip do dia en día 
•umenta de manera íormiJable, 
que se baga menos polílipa y 
má.R administración; qin pxista 
en todas.bis esferas sociale•^ 

Mpra'id.ad j justicia., 

i 

mmmmmmi 
Entre ¡O.-Í.) i versos proyectos 

que 89 atribuyen al nueve Go­
bierno, se encuentra el de la aJ-
quiáioíón^de artillería de tiro rá­
pido en proporción suficiente 
para llenar las necesidades da 
nuestro pjórcito, si éste ha de es­
tar organizado á la moderna. 

Tiempo hace qne se vienen 
haeiendo experiencias para adop­
tar el mejor tipo de cpñón, ri­
valizando, franceses y alemanes 
con sos respectivas fábricas; pe­
ro aún.no. está decidido, que se­
pamos,,cuAl ba de merecer los 
honjjres de la preferencia á , pe­
sar de ser varios los ministros 
de la Guerra que en el asunto 
han inlorren'd'O, y iiab^r'e di-
chf í["e'I;ab3;i ya co !>pron)isos 
contra U<'8) 

Dejos datos ofimties. que se 
conocen, resulta quo leñemos 
204 cafiones modernos do tiro 
rápido, y como la proporción 
mínima es. de cuatio cañones 
tv>r cala baailón de û i) p 'n-

zas, oeeesitamo» adquirir otros 
3$2 «anones con sus carros.etcé-
leFíi, para quo ostén dotados de 
la artillería indispensable los 
134; batallones de que oonata el 
ejército de la peníusnla. 

A. este material hay que 
agr- gar el ganado, no sola,para 
las batirías, que no laueraQS, si 
no también para las que, a4u 
cuando sea nominalm^nie, figu­
rín como fuerzas efectivas, en 
el Anutriodel Ejército. 

P^re.síoe datossomero», pue­
de venirse en conociraiepto de 
los sacrificios que hay qus rea­
lizar en el ramo de Guerra, 8i 
queremea viíir coa la prepa­
ración necesaria para que eual-
quier conflicto exterior no oos 
coja desprevenidos y sí con sufi­
ciente fuersa efectiva, quedas­
te á la defensa aaojonal. 

De la ituportanoiade la arti­
llería en los ejércitos modernos 
haa dado prorochosas «nsefían-
sfts las pasodas guerras clel Afri-
oa de! Sur y ru.so-jBppQ«ses; j si 
»§.. Cierto qne. la Historia es la 
meesira del porvenir, recojamos 
aquéllas fwríf evitar vernea en el 
caso da aitülar baterías.con ca­
ñonea antigupí», como liicímoe 
en Santiago y en MHiál.a, y lea-
li^a, estériles sacrificios d« hom­
bres y dinero, pa?s dadas las, 
condivcionesde i;i guerra modr-
na, los ejércilo.s u) s« iniprovi-
sanr ni m-̂ no.s lo.'̂  píulert'.snH.nie-
dJO|i,dd ofen.sa 3- (k'íVnaa d • qtre 
disponen: antes bi<?rr, es impres­
cindible uiifi prí^pnracJón .larga y 
constante, si se quiere tener gs,-
rstnlía de buen resultado. 

Estas cu'^stiones. da tanta 
trascondenria para el país, de­
ben hacerse públicas para que 
la opinión las conozca, y pePQ-
Ir^ndose bien da su importancia 
no rebuya los sacrificios que,pa­
ra resolverlosi se la exijan. 

Hay en España, aún entre las 
gentes que se tienen por Üus-. 
tradas, una gran ignorancia res­
pecto á muchojs asuntos de vital 
interés; asuntos que debieran 
ser tratados ea la prensa, en el 
libro y el mitin, p.tra que cuan­
do los. Gobiernos conczoan de 
ellos y las Cortes los discuta» 
pueda juiigarse coo entero cono-
cimiftiito de, causa al hacer la cri­
tica de los netos ministeriales. 

Asi .siJGDíie en los pueblos 
más adelantados que el nuestro, 
allí donde la eduf^anión política 
en.io'̂ H oomplela que entre no-
SOllU». 

iNji mmmí 

- « r 

El corresponsal de «La Ipooa» en 
París da caeuta del hecbo siguioa-
tc: 

«¿Qné dirá' Mr, Combes? 
El «fabiaote de Mr. Rauvier, (fa-

laate coa el bello sexo, no so coa­
tenta coa decorar áíuua gran actri? 
como MineB^rkhet óSaraU Bsra-
hadt... Ahora aoaba de conceder la 

, Legióa de Hoaor á una Hermana dts 
Caridad. 

EQ verdad' digo que posas em­
ees se habrán aplicado luejor ^UÓ 
ésta. 

Los anticlericales íianceses tiaa 
realiaado ua acto de rigurosa jus-
tieia. 

MoQsieur atienae; ol ministro 
del iaterior, andaba do vii-je cotUJ 
andan siempre lô .,mtBÍfeíco8 dala 
República Iraneesa. I%«eoír''« *ia-
partamontos, oiudadüs, sstableai-
mieatOB da enseñanzas y da bantü-
oeneia. La casualided le llevó «i 
hospital da Saint-Jeau, da LOBD. . 

Allí conoció A la madre saper > 
ra, y oonoeió su liistoria, una ÍÍH u 
riainte?daaDtísima. 
: Madama ©hevillar4-t-este,fiié «su 
noBibre ea el mando.—ó sea ÜM 
Maña, cuenta noventa y siete año-, 
Nsde los veintidós—;haoe setenía 
j oinco a&ô ¡ —está asistiendo en -
termos, ¡uohando coa las.epifíe-
tnias, real iza uda actoa de Vér.ja I 
ro heroísmo. Siempre en su piiesAi 
siempre ionrieñte, «muipre prov­
eía á sacriSíjar su VÜU, SU «alud •. 
su aDcianidad mi»í»í! por al préi-
roo. 

En 1870, p»ra salvur á .io4 hom 
brea, prisioneros de ios ]>n\.<< a a 
que ibap á ser iusilavio», líur Uu-i^ 
recorrió á pie de. un tirón, por en­
tre nieves; más de 3ü kiló-uelroa. 
Ll«gó al cuartel general, Ke pre­
sentó al príncipe Carlos, Moró, ica-
pl̂ Qr̂ , j sus palabras cristianas y 
sus sipHoasemeoioaautes lograron 
la indulgencia 7 arrancaros el 
iodulío... 

MoQsieur £tieaae sfr;aateró de to­
do eso; salió del hospital, regresóá 
París y al velver recisntsmeate al 
mismo lugar fué portador da ia 
Legiéa da H^Bor para la moD] 1. 

La anciana respetable—cuVO=Í 
aeventay siete afios no han mer­
mado su energía, su iüteligcnc a. 
ni 811 actividad—agradeció la dií̂ -
tineión, pero declarando ana y eiea 
vaces ^ue ella nada había hecbo 
que tuera extraordinario, y qiia 
nada merecía. 

Por catppUr ooa loa deberás de 
la obediencia acepté la cinta roj», 
y pidió otra recomponsa al miuis 
tro, an solo favor: e! tavor de qtiA 
el gobierno ao la expulsara da 
Francia y la permitiera morir af̂ ií-
tiendoá BUS poores y á ¡sas euter-
mos., 

AVISO 
En la imprenta de.éste perió­

dico 99 rociben esquelas df* f̂-
función ó amversa'rio, hasta l.s 
ci'ico de la mañana. 


